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El pago ser* siempr.3 adalauUdo y en uieUlico 6 eu letiHKde ficil cooro _ C 

PARA HÜIRTAS Y JARDINES. 
UEIITA8 DE MURCIA, PUZA DE CASTELUNI. 

Azadones comunes, azadones es-
trochos parti vifias, legones, pa^as, 
picos de hacha, picazas, plantado­
res, ttsndiUas para Jai-din y a2adi 
llassacüdorQS de plantas, rastri­
llas 4» die8tft8«,MiP««Mlfts^:iyP''*s 
para podar, groantes raetáliCoS •• de 
malla, fuelles azufradores para vi­
fias, arados, vertederas, grifos y 
válvutA», tftpohes para balsas, des­
granadoras de maíz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
juegos de herramientas de jardií: 
para sefioras y niüos, espino artifi­
cial para valias, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardín. 

Tod* el herraiNMttl M de «oero y los 
prsciM sM •xtreaiadantnts económicos. 

CROmCA PARISIÉN. 
A deféniTér la patria.—Sobre l« difteria. 

—La* carreras de oo]o8.—Él microb'o 
de loe besos.—Parle se divierte.,—El 
elefante y el tranvía. —Información !!• 
teraria.—Quisicosas. 
La caracterlátlca de la quincena 

últikna, es la nota belicosa y entu­
siástica que) despierta el amor á la 
integridad de I9 patria. 

4.! mismo fieropo que ios batnI Io­
nes pepinsuíares abandonabaa el 
heriQoso suelo espafiol para dirigir­
se 4,la.perlnd» las Antillas, los ex­
pedicionarios, volvían las mochilas 
á la fiera tierra de^ lo« gajos» enfi­
lando la proa de sus navlbs hacia 
el enigmático país de M'adagascar. 

¡Qué espectáculo tan hermoso! 
La caserna de la Pepiniére fue pun­
to de cita para todo París el domin­
go último. Los pequeños soldados, 
aquellos íirawroc^ que Víctor Hugo 
inmortalizara en sus Miserables, van 
á partir; en ellos ha confiado la pa­
tria isu defensa y ellos, obedientes 
y «Qsiosos de gloria, abandonan la 
ciudad de los plaeeres, hiarchando 
para buscar ta muerte, con la son­
risa én los labios ó para volver co­
ronados de gloria, héroes anónimos 
que afiaden ün florón más á la tri­
color bandera. 

£1 marcial redoble del tambor, 
el impopente silencio de aquéllos 
soldados q;ue desfilan apte el gene­
ral Saussier, la solemne actitud de 
aquella muchedumbre por cuyas 
nMjiltasmiedan tágrintas que no se 
sabe iri 800 de plao«r ó de alegría, 
me bicleton sentlt un dtadaldfrío de 
!nd¿BcrI)^ib}é éntúSiásúio y de mi 
corazóh que pens&ba en aquel mo-
meiito éü que igual .espectácfil6 se 
estaba reproduciendo en mi pátrik, 
escapóse un entusiasta grito de: 

jVivan Francia y Esp^fial 
¡Bueija suerte á los soldados que 

van á luchar á la manigua! ¡Ven­
turas mil á los qibte pelearip con 
los Hovasl 

Basóniuvo QUestro Espronceda: 
«Al i a rá la n«ive, 
¿Quién íabri «16 rá?» 

Ahora que la difteria se ha he-
tUo"»n« ouettiéh ^ a actvclidad, 
4es{iii4i d « 1 d«»cabríbkl0Htd d« 
Rotfx; Mlftiio iéfá háttét' conocer 
las siguientes lineas qUe tomamos 
de Le Monde midical que se publica 
OQ francés y en espafiol en París: 

«La difteria es una enfermedad 
contagiosa, cuyo período de viru­
lencia puede durar de quince días 
A varios meses, d^ópuós de cure do 
el enfermo. 

»Las personas que han estado en 
contacto con lo*ídiftóricos; pueden 
tener, aunqtte no estén enfermos 
los miqrobjos d© la difteria y. pro? 
pagarla a lod niños. 

>Prtra evitar este peligro y A fin 
quo los médicos puedan asegurarse 
do si el enfermo tiene aun los mi­
crobios. Le Motide médica!, manda 
gratis, ú ios doctores que lo pidan, 
un tuvo de suero para culturas, un 
hisopo ad hoc y Una espátala Je ni­
ckel esterilizada.» 

¿Quó pensarían mis lectores de 
aquel que pretendiese fundar una 
masa coral compuesta de mudos y 
con un auditorio de sordos? 

Pues ya pueden echar.se A pen» 
sar lo mismo de un vecino de No-
geat-sur-Marue, pueblo ceicano de 
París, que ha organizado una ca­
rrera de... ¡cojos! 

¿No es verdad que la idea tiene 
muciho de original? 

Pero lo más curioso es que do 
veinticinco patas de palo inscritas, 
diez y ocho er&n socatas, como dijo 
el paleto del cuento, circunstan­
cia que ha llamado grandemente la 
atención. 

Yo les aseguro á ustedes que era 
muy chusco aquél pelotón de pati-
rrotos arpeando, arpeando pa ra reco­
rrer la distancia de 200 metros, 
marcada en el programa. 

Treinta segundos bastaron al se­
ñor Bou'iu, de Orleans, para cu­
brirla y ganar la medalla de oro. 

¡Viva, pues, el campeóa de las 
patas de palo! 

Tiene roquetemuchísiraa gracia 
la corauDicacióa hecha por un doc­
tor A la Academia de medicina de 
París. 

Trátase de un Galeno que pre­
tende haber encontrado el micro­
bio de los besos, lo cual nada tiene 
de extraño en esta época de raicro-
biomania. 

Lo más notable del raso es que 
el tal microbio tiene una virtud 
eminentemente digestiva, lo cual 
viene á resolver el problema del 
Vich/ en su cusa. 

Que asisten ustedes á un banque­
te y á causa de haber forzado los 
tornillos sienten allá en las lóbregas 
profundidades del estómago los 
ruidos precursores de la indiges 
tión, nada de sacar la legendaria 
cajita con bicarbonato ni de recla­
mar el elixir de pepsina; eso es de 
mal gusto y pasado de moda. 

Bs ma!á práctico y mas fin de si 
glo comenzar el tiroteo de besos A 
fuego ígraneado, haciendo blancp 
en vúeátro 'Cecino mas inmediato 
y.... tanto jpeor para ustedes sitcp-
piezan con, una vieja torrada en 
pergamino, con cara de suegra y 
bigotes de granadero. 

Yo no aé que habrá dicho la 
Afadeolia de mediCisA al ver la 
s'dsodidba «oinitaioación; p«ro'cual<^ 
qtfiém qée'fibá tsí i'eÉrt>i!iéstá no pue­
de líáttfái- la aténcidnl^ tdáa vez 

I qiié toda ô úa Academia cié éíenclas 
de París ha dérrocliado su talento 

! (jurahfé cinco sesiones ¡para saber 

¡por quó razón caían de pié los ga­
tos! 

Esa inmensa espina dorsal de 
Paria, cuyas vért^ibras se llaman 
boulevard de los Italianos, de Mont-
martre, de la Madgalena, etc., ha 
sido el último jueves el teatro de 
una fiesta popular^y sui genvris, co­
nocida con el noraore de la Mi-Ca-
reme. 

Consiste esta en una cabalgata 
expléndida organizada por los es­
tudiantes, esos alegres moradores 
del barrio latino, y por las lavan­
deras, bonitas y graciosas como 
ellas solas. 

Tienen su reina do la fiesta, sus 
dam<is y pages de honor, carrozas, 
séquito numeroso y músicas nota­
bles. 

Las principales arterias de la 
población son invadidas por la mul­
titud, suspéndese la circulación de ¡ 
carruajes y tranvías y resulta im­
posible dar un paso. 

El presidente de la República 
preside él desfile de honor desdo la 
tribuna del Elíseo, mientras el ale­
gre cortejo comienza la batalla de 
confetti y serpentinas con una furia 
de que solo puede dar idea el con­
sumo de aquellos proyectiles, que 
según los diarios parisienses ha pa-
:iado este año de 500.00U kilogra­
mos. 

Ei efecto es verdaderamente má­
gico y recuerda las alegres fiesta» 
de la risueña Venecia: los multico­
lores papelitos lanzados por ¡ásma­
nos de la linda parisién siembran 
el aire A la muuera de una maripo­
sa que bate sus alas dejando caer 
el polvillo que las engalan.i y las 
elegantes serpentinas eotrelAzanse 
en las copas de los pelados árboles 
adornándolos de flotante cabeller» 
donde brillan todos los colores del 
iris. 

Tres poblaciones conservan en 
Francia la tradición de la Mi-Caré' 
me: París, Niza y Nantes, en las 
tros los proyectiles que la locura 
lanza, marcan el carácter de tan 
diferentes pueblos. París, pueblo 
alegre y veleidoso, emplea los lige­
ros recortes de papel: en Niza la 
voluptuosa mujer de los Alpes ma­
rítimos, os arroja las rosas y viole­
tas de sus jardines y en Nantes, el 
rudo bretón, os apedrea con las na­
ranjas de sus huertos. 

Las costumbres son el libro den-
de se lee el carácter de los pueblos. 

Pnris es hi poblacióh más bara­
ta en lo que se refiere á coches de 
alquiler. Últimamente la tarifa de 
yn franco cincuenta, ha sido reba­
jada á un franco. 

A ..<istc propósito debo hacer sa­
ber A ml£ lectores que acaba defun-
da^se upa sociedad para domesti­
car al elefante, acostumbrándole á 
tirar éñ un trántia monstruo, ca,-
paz de trasportar quinientas per­
sonas en, cada viaje. 

151 inconveniente está en la len­
titud d6 H marcha del paquider­
mo. 

Attá'éuando tranvías hay que pa­
recen arrastrados por elefantes. 

• • 
Entré los acontecimientos litera­

rios d,e la tempprada que acaba, 
hay unó,qu,e no debo pasar en si­

lencio: ei banquete dado en honor 
de Edmond de Goncourt, por sus 
colegas en arte, sus admiradores y 
sua amigos. En esta solemnidad vio-
ronse reunidas todas las celebrida­
des parisienses de la novela, del 
teatro, de la pintura y de la escul­
tura. En medio de la mayor cordia­
lidad y de la ratls sincera ¡^Lmpacia, 
allí fue eusal;;ado el autor d>e tan­
tas obras maestr.HS, el vigoroso es­
critor que, A pesar do la dolorosu 
ausencia de su hermau-o y colabo­
rador Julesd«i'üoncoui't, continújv 
la serie de novélft'8<y de estudios; 
históricos tnrtcirtistá^ y encantado­
res, en los cuales campea la tiota 
exacta y mesurada dél verdadero 
naturalismo, en literatura. 

— La primera i-epresentación en 
el teatro del Odéon del soberbio 
drama Por la corqna, original de 
Francisco Coppóe, ha sido una oca­
sión para que loa admiradores del 
poeta celebren el ingenio, siempre 
joven, del outor de P̂ MíioMí. 

Pof ?« coroMa, fu« a«bgWo pOr 91, 
público parisién con vei<<fadérd en­
tusiasmo. Este hermoso tlraina, en 
el que la idea de la Paíria consti­
tuye e! fondo, quedará entre las, 
obras raái perfectas del Maestro. 

—En el Teatro Francés, debo se-
ñalar entre las i^oveda^es d|el in­
vierno último, la pbr* 4« .luisa Le*" 
maitre, quién después: d« halftersé' 
colocado ea primar ran|;o entre loé' 
críticos coatempioránaoi ,>efi9ritiM ' 
ahora para el teatro, excitando 
siempre una viva cuHósldad con 
sus obras. El Perdón es lA ¿Itima. 
El adulterio es el augeto de ella. 
Esto tema que ha seducido á tantos 
dramaturgos, Duraas hijo entre 
otros, era difícil dp tratar con ori­
ginalidad. ¡Lemaitre y DuTOî s. ana­
lizan y moralizan con gr*n.;cou-
tentamiento de las letras; pero si 
Jules Lemaitre ha sabido interesar 
el paladar delicado del público que 
as¡|te al Teatro Francés, sus audi­
torios buscarían vanamente en el 
desenlace de la obra, la fórmula dn 
la felicidad conyugal, tan dificil de 
determinar: los esposos culpables, 
uno y otro, después de confesarse 
sus faltas, después de un reciproco 
perdón, se confían A Dios y al tiem­
po para cicatrizar sus llagas y po­
derlas olvidar. 

—Puewto qu^ ho'citado á Dumas 
hijo, debo decir qu*? tendré ocasión 
de hablar de él en una de mis 
próxim»s crónicas, toda vez que 
tres de sus nupvas abras vau A ser 
representadas en las mas grandes 
escenas parisienses. . 

Quisicosas: 

-rSi viene el Sr. de Calaínos 
preguntando por mi, dile quî  no re­
cibo. 

— Y si no viene, ¿que le digo, 
señorito? 

— ¡̂Mamá el Sr. Martiuez me 
ama y yo le correspondo. 

—Eres una idiota, porque el sa-
flor Martihea ní> tendrá una peseta 
hasta quíB muera M tfo y \é de^é 
su cuantiosa fortijinrt. 

—Preciíampiíte es dél' tfo ^^ 
ciuién ijabíp. , , „ , 

—jÉres un ángpl! 
ANTOí?IO AMp9>. 

,P(iiiíi, 27 de J^ar^p de 1895.. 

TIJERETAZOS 
l!)ice un periódico: 
«Esto ano Vi» á darse el caso de quo 

se reúnan en Sevilla, durante la época 
de las íiestas, casi todas las embajadas 
extranjeras que residen en Madrid.» 

¡El cuidado que le dará eso k los se-
viUíUios! , „ 

Kl miámo que paliaríamos nosotros si 
laedía Eurnpi viniora h ver nuestras 
proeesiom-s'lf S'.mana 8ant¿i, Cuando 
lás' liacetlio'j. 

• Î ii Monarqui.i. da Kerrol, llama la 
atensi'n del alcalde tÜiHisionario de 
¿qCi'élla ciudad, para qtté i'i^rlina e 
ardor gaérríllef'd dé los chicos que se 
eh'lreti'ón& en'spedft'Ár af'^étteéó hu­
mano. '•' ' '•"''" '' ' " '•" 

Y es lo que dirá el alcalde d(ints¥ona-
rio de'Ferrol: ' 

- Ñb' Ib iínpaai ¿ttálftíb éra'alésiae de 
porvémry voyA evítftr él abtisoaiiora 
qtíe ttid ¿b> áícálde Á^ ^j^iéMiÜr'""• 

Al emiíiijildór ¿e É (Mú't' lí «I Ja-

1/3 ¡ i i f ! H U , " J ' ) T ¡ ! ' r >ni i"ja i ' '< i -.>,,f ü'j't.i la cara. 
Eso es peor qae uñ '̂̂ tórétiSn, 

I • • • , , : • . • • • , . « • - j . - . . . , , . ; " 

L e e m O B t i • •• •'" « ^ • : . . - ! •• • 

Siete Iglesias, un honi*r«dtigolU ayar 
áfvtt ¿mnjjse» «QiiiMi^ywDdttftlai^M^ el 

Dice <UI E6tí4« Ort^éi qa<a halliñ-
doBe éii\idl juzgado prestando declara­
ción, por delito de robo, el prooeaado 
Celestino B«ira«rdo> Bodrigaez, trató de 
recobrar su libertad, para lo cual, na • 
raja enmaso, salió de la sala, ganó 
las escaleras y la calle, y a todo correr 
dirigióse hacia el puente Pedrina, paso 
á nado el BarbaHa, y al ver que lo per­
seguían de cerca se internó en una 
llnott. 

El ortiAiaal se hubiese escapado; pero 
un labrador lo capturó de una pedrada 

¡Y luego dicea que es malo tirar pie­
dras! 

En Madrid ae han dado las órdenes 
mA» apremiantes pora la persecución 
del juego. 

Nuestro pésame á los Jugadores. 
Y nuestra enhorabaena al nuevo go 

bernador. 

VARIEDADES 
Un pasatiempo original 

¡iCON RIíGALOü 
Mi'S8iinn;uií;os Sectores", 

queridisim..'; - ¡MÍIÍ.UIOS; 

para duro;-; u;, .' Í'.AIO. 

': tím> 'íff> «̂  'Ífr9 ̂  m '<'o; ep, guasa 
porque muy i'ovinn] os hablo. 
So lti-.a|4itjp ;dft̂ f iírajf 

\\a Q?í>íi9ji/}, 9W.®".»^» Pnol^rran 

para que lo recordéis,,^j,, 

r . -


